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Todas  estas  descripciones,  tal  vez,  nos  ayuden  a  comprender  la

necesidad de una pronta identificación y diagnóstico de estos niños, pero

pensamos  que  es  esta  adolescente  de  15  años,  con  un  CI

extraordinariamente  elevado,  quien  nos  puede  acercar  más  a  ver  las

necesidades específicas de los niños muy capacitados, con su colaboración

al presentarnos su biografía, y que denomina: “EL DON”

 La mayor parte de las referencias que tengo acerca de mi vida hasta los

4 años procede de las  historias  y  las  anécdotas  que mis  padres  me

cuentan.

Al parecer, empecé a andar a los diez meses y desde que tenía uno

menos,  ya  se  me entendía  bastante  bien.  Mis  familiares  aseguran  –

aunque creo que exageran,  para eso son mis  familiares-  que yo era

sorprendentemente despierta y llamaba la atención por mi manera de

hablar.

Mis recuerdos propios, aunque difusos, comienzan hacia mi época de

preescolar. Como muchas niñas lloré bastante el primer día de escuela

ante  aquel  enorme edificio,  interminables  e  impresionantes  escaleras

que llegarían a ser todo mi mundo.

Creo que era traviesa, muy traviesa, y me encantaba hacer rabiar a

la monja. Lo que hacíamos en clase no era en absoluto difícil –para mí-,

pero  ponía  en  ello,  al  menos  al  principio,  todo  mi  empeño,  y  los

resultados dejaban agradablemente a las sorprendidas profesoras. Me

cogieron  mucho  cariño  y  yo,  aunque  me  aburriera,  aguantaba  para

complacerlas.

Cuando por fin mi monja se percató de que mis ejercicios siempre

eran resueltos antes que los de las demás, decidió pasarme de vez en

cuando a hacer actividades con las niñas mayores –aunque a mí me



pareciesen, entonces viejísimas, sólo tenían cinco años. Con ello, a base

de fijarme en lo que a ellas les explicaban también cuando estaba en la

mesa de las pequeñas (estaban ambas mesas en el mismo aula), un

buen día llegué a casa y me puse a leer. No tuve que pensar lo que

hacía,  no  necesitaba  deletrear  las  palabras.  Sin  que  yo  adivinara

exactamente cómo, sabía leer como una chica de 8 ó 9 años.

A partir de entonces, fue cuando empecé a destacarme entre el resto

de las niñas. Me “admiraban” por mis dibujos o mis trabajos manuales,

puesto que en lo demás yo no quería ni tenía ocasión de dar a conocer

mi nivel.

A veces mis tareas entusiasmaban especialmente a mi profesora, y

siempre sabía la mejor manera de premiar mi esfuerzo: se lo enseñaba

delante de mí  al  resto  de las  profesoras  y yo  agradecía  en serio  su

aprobación, porque fue la aprobación lo que yo fui buscando. En aquellos

momentos me sentía grande. No era presunción, sólo aspiraba a gozar

de su aprecio, puesto que entonces estaba convencida de que sólo si era

lista conseguiría el cariño que ansiaba de los mayores. También desde

aquel momento el aburrimiento me atormentó.

Todo  lo  anterior  empeoró  cuando  empecé  la  E.G.B.  La  nueva

profesora no era ya como mis queridas “seños” anteriores. Ella no nos

daba  su  cariño.  Ya  no  me  dejaba  ocuparme  cuando  acababa  los

ejercicios, no le gustaba que diera tanto trabajo. Además, y para colmo,

yo era una chiquita tremendamente crítica. Siempre he sido el terror de

los  profesores  poco  cualificados,  y  los  problemas  que  eso  me  trajo

empezaron precisamente con aquella profesora:

Continuamente corregía sus fallos, era como una compensación, algo

en que distraerme ya que no podía hacer otra cosa. Me veía distinta, y

solía  gritarme “¡niña  repelente!”,  “¿por  qué no  puedes  ser  como las

demás?”

Bueno,  yo  hasta  entonces  no  había  pensado  que  pudiera  ser

diferente,  y  no  sabía  lo  que debía cambiar  en mi  conducta  para  ser

“normal”.  Esa  cuestión  me  trajo  de  cabeza  durante  una  buena



temporada, pero mis padres me convencieron de que no era rara, de

que no me preocupase.

Lo que no acabaron fueron mis problemas. Hacia la mitad del curso

nos hicieron a todas un test psicológico, “es verdaderamente divertido”,

pensaba yo. Por una vez podía demostrar mi ingenio, mi imaginación o

mi habilidad en algo entretenido. Incluso me animaban a esforzarme al

máximo.

Pues bien, lo hice, y a los pocos días llamaron a mis padres para que

hablaran con el Psicólogo., y me hicieron algunas pruebas individuales.

Lo cierto es que yo no tenía ni idea del por qué de todo aquello. Sólo

noté que mi profesora después me atacaba aún más.

No  logré  en  todo  el  curso  que  me  dijera  ni  una  sola  vez  “¡bien

hecho!”. Al final dejé de poner empeño y perdí calidad a ojos vistas. Al

fin y al cabo ¿para qué trabajar si no me premiaban ni con una sonrisa?

Por lo demás, mi relación con mis compañeras era buena. Entre ellas

no era en absoluto diferente, o al menos trataba de no serlo. Es más,

era  muy  dócil:  me  dejaba  influir  y  dirigir  por  cualquiera  y  estaba

satisfecha de hacerlo, pues cuando era yo quien hacía sugerencia, mis

ideas eran tomadas con tanta extrañeza que solía quedarme sola. Mis

padres  me  ayudaban,  jugaban  conmigo,  y  me  proporcionaban  cosas

complicadas para hacer. Me encantaban los retos, que por lo demás,

solía superar.

Tal  como  esperaba,  2º  de  E.G.B.  me  proporcionó  nuevas

posibilidades y nueva gente: podía ayudar a la maestra explicando a

alguna compañera lo que no entendía, podía salir al encerado para poder

hacer  el  ejercicio,...  No  era  mucho,  pero  siempre  estaba  mejor  que

quedarme en mi sitio escuchando por décima vez una explicación que yo

conocía  desde hacía  años.  La  “profe”  tampoco podía  alabar  mi  labor

como se debía, porque eso desmoralizaba a las demás que no podían

hacer tanto. Por todo lo cual, se repetía constantemente algo para mí

injusto:  era  doloroso  ver  como  mi “seño”  elogiaba  a  las  demás  por



trabajos muy inferiores al mío y a mí me era negada su aprobación.

Parecía destinada a no recibir nunca lo que tanto esperaba.

En aquel curso decidieron mis padres mandarme a una academia de

Inglés.  Según  me  dijeron,  por  recomendación  del  Psicólogo,  pero  el

problema fue encontrar una que me admitiera siendo tan pequeña. Al

final encontramos una.

Todos  mis  compañeros  tenían  más  de  11  años  y  no se  portaron

conmigo lo que se dice muy bien, a mí el nivel no me parecía alto, pero

me costaba enterarme de lo que decían en clase, o sea, que casi todo lo

aprendía leyendo el texto en casa.

No sé lo que a mis compañeros les parecía en mí tan gracioso cuando

y  hablaba,  lo  que  se  hacía  muy  duro  para  mi  orgullo,  que  no  es

precisamente lo que me falta. La profesora, una inglesa nativa, que no

hablaba español no entendía mis quejas y se reían con los demás. Hasta

que por fin un día me sentí tan humillada que dejé de ir.

Durante aquellos años, mi relación con mis padres era muy buena.

Me sugerían cosas en qué ocuparme, me compraban libros y cuadernos

de problemas para entretenerme, que solían ser 3 cursos superiores a lo

que me correspondían. Contaba a mis padres mis problemas y les hacía

todas las preguntas que me venían a la cabeza. Esta situación continuó

aún hasta los 10 años.

Según avanzaba en la E.G.B. las materias iban pareciéndome más y

más aburridas. Eran más teóricas y se hacían cada vez menos ejercicios,

limitando al  máximos mis posibilidades de entretenerme en nada. En

vista  de  esto  me  dediqué  a  abstraerme  lo  más  posible  de  las

explicaciones, mientras en la clase explicaban cualquier concepto que a

mí me parecía evidente, yo vivía una aventura con los protagonistas de

mis libros.

En una hora recorría con mi imaginación los lugares más variados.

Las monjas y profesoras por supuesto lo notaban, pero no me llamaban

la atención porque sabían que eso no perjudicaría luego mis resultados.



En casa me acostumbré a no hacer nunca los tediosos ejercicios de

tarea. Mi mente sólo bajaba de las nubes una vez al mes, en el examen,

y sacando la nota máxima. Esto hacía que mi boletín de calificaciones

fuera muy curioso, mientras que mi actitud era “Mala” y en el apartado

de si hace las tareas figuraba “Nunca”, la columna de conocimientos era

una larga fila de “+”, que representaba un sobresaliente. Ni mis padres,

ni mis profesoras lograron que modificara mi conducta ¿para qué gastar

tiempo y energía en algo aburrido e innecesario pudiendo emplear ese

rato en rescatar el Arca de la Alianza en compañía de Indiana Jones?

Una vez entré tan de lleno en la lectura que tuvo que venir la monja y

zarandearme para que me enterase de que me estaba llamando.

En  vista  del  mal  uso  que  daba  a  mi  capacidad,  mis  padres  me

cambiaron  de  Colegio.  Hacía  tiempo  que  yo  era  consciente  de  mi

superdotación, y sé que eso ayudó a que me admitieran.

Era un Colegio mixto. Por entonces estaba en 5º E.G.B. y empleaba

un vocabulario muy selecto para esa edad. Me agradaba la precisión y

aspiraba a decir exactamente lo que quería, determinado el más leve

matiz y sin usar comodines. Lo que más deseaba era tener amigos, y

para ello sabía que habría de comportarme, expresarme y sentir igual

que ellos y eso fue lo que hice.

Abandoné  mi  antigua  forma  de  expresión  por  el  reducido  y

estereotipado vocabulario de los que quería como amigos. En las clases

dejé mi ensimismamiento y me dediqué a hablar y a hacer gamberradas,

incluso traté y enamorarme de algún chico.  Mis esfuerzos,  no fueron

vanos, pronto llegué a ser entre los chicos “uno más”, apreciaba más la

amistad fiel de los niños que de las niñas. Era la que mejor me llevaba

con ellos y también tenía amigas.  Entonces me sentí  completamente

feliz,  era  lo  menos  parecido  al  prototipo  de  superdotado:  traviesa,

rebelde,  muy  buena  en  deporte,...  Pero  la  felicidad  duró  poco.  Me

explicaré. Hasta entonces mis padres habían sido mis confidentes, les

contaba todo y seguía sus consejos, pero cuando comencé a reprimirme

más de  lo  normal  ellos  notaron el  cambio  y  se  fueron  poco a  poco



irritando. Lo que más les importaba era mi nuevo lenguaje. Yo debía

elegir: mis padres o mis amigos. Teniendo en cuenta que el día se me

pasaba entre el colegio, donde me quedaba a comer, y las academias,

en las que había empleado la misma técnica con iguales resultados, y

viendo que a mi madres sólo la trataba por la noche y a mi padre sólo

algunos meses al año(trabaja fuera), resolví que mi verdadero mundo se

desarrollaba con los otros niños. Por tanto opté por seguir ocultando mi

verdadera personalidad en beneficio de mis relaciones sociales (aunque

seguí  sacando  buenas  notas).   Para  evitar  en  cierto  grado  las  riñas

continuas, adquirí, en cambio, una nueva personalidad para casa.

Era una sumisa, y aprendí a no contar a mis padres lo que hacía en el

Colegio, sabiendo que no lo aprobaban.

Había una sola cosa en el colegio en la que me gustaba esforzarme al

máximo:  era  la  redacción.  Hacíamos  una  a  la  semana,  y  realmente

parecía merecer la pena. Mis escritos eran a veces poéticos, cuidados, y

en  ellos  afloraba  mi  perdido  vocabulario.  Pero  la  reacción  de  mis

compañeros  cuando leía  estas  redacciones  era  despectiva,  la  que se

dedica al “pelota empollón”. Decían que era cursi, así que cambié a un

estilo más vulgar y gracioso. Sólo en ciertas ocasiones escribía “a mi

manera”:  en  las  redacciones  para  concursos,  que  no  eran  leídas  en

clase. En esta gané 2 ó 3 premios provinciales.

En medio de la mascarada, escondido en algún rinconcito, estaba mi

verdadera persona haciéndose más y más borrosa. Como lo que nunca

quise fue renunciar totalmente a lo que de verdad de gustaba, de vez en

cuando dejaba airearse a mi cerebro pensando en cosas de más valor y

dificultad. Me gustaba divagar acerca del sentido de la vida, la forma del

Universo,  la  posibilidad  de  un vacío  total  –la  nada-  y  sus  supuestas

propiedades, etc.

Según  adquiría  confianza  en  mi  medio   empecé  a  mostrar  mis

habilidades en clase. Lo hacía especialmente en las horas de Ciencias

Naturales, que siempre me gustaron. Contestaba a todas las preguntas

que hacía el profesor, hasta que él mismo tuvo que pararme los pies con



un doloroso y humillante comentario, de este tipo que tanto odio y he

tenido que sufrir muchas veces: “¡Ya está la Enciclopedia!. Pero ¿es que

no  puedes dar  una oportunidad a los demás?”  Si  hay algo que me

repugna es que me comparen con una computadora o una enciclopedia.

Desde aquel momento supe que mi capacidad sería perjudicial si no la

ocultaba al menos en parte.

La ruptura total con mis padres se vio acelerada por la pubertad. A

los  doce  años  me  uní  al  grupo  de  chicas  que  buscan  ser  más

independientes. Aumentó mi rebeldía en el “yo” escolar: molestaba más

en clase y mi conducta era como un reto a los que dictan las normas.

Adopté al hablar algunos “tacos”  y comencé a usar el término “tío” o

“tía” como los demás.

Esta actitud ganó la aprobación de los chicos y chicas de mi curso,

compensando muy bien el rechazo que pudieran haber surjido por mi

superioridad en el campo académico. Aquel fue el mejor cursos de mi

vida. Tenía todos los amigos que quería, era la chica más apreciada de

la clase,... era el sueño de cualquier chaval de mi edad, y me hizo creer

que había valido la pena sacrificar mi “yo” diferente.

Durante la Navidad, emitieron en T.V. un programa sobre los niños

superdotados, mi madre, muy interesada, apuntó todos los datos que se

proporcionaron y a los pocos días logró ponerse en contacto con una

Asociación. 

En los últimos tres años, sobre todo, yo había pasado por diversos

gabinetes psicológicos, además de un test realizado en el colegio. Mis

padres habían hablado con numerosos profesionales que les pudieran

informar sobre cómo tratar mi caso.

Desde el momento en que dejé de confiar en mis padres, todos los

problemas los tenía que arrastrar sola. Quizás para cualquier otro chico

o chica que se los hubiera planteado no hubiesen representado lo que

para mí, debido a mi carácter pesimista e introvertido. Estas cuestiones

no eran en absoluto algo por lo que mis padres me hubieran reprochado

nada, pero me abstuve de contárselas porque no quería verme obligada



a aceptar su respuesta como la correcta. Además, no me gusta que me

enseñen o me dirijan: prefiero ser autodidacta y pensar las cosas por mí

misma.

Estos problemas eran aquellos que me había ido planteando desde

los 10 años, y que habían ido adquiriendo forma y consistencia en mi

mente. Mirando a mi alrededor me daba y me doy cuenta de que soy

mucho más consciente que cualquier niño y que muchos adultos. Y es

esta consciencia y mis limitados recursos para hacerlos frente lo que

provoca que estos problemas me absorban como abismos sin fondo.

Viendo la degeneración de la sociedad que me rodea, la bajeza del

género humano –me incluyo-,... viendo los problemas que penden de un

hilo  sobre  nosotros,  y  que  nadie  más  perece  advertirlos  o  prefieren

dejarlos para las  nuevas generaciones,  me desespera pensar que no

puedo hacer nada.

Mi  aspiración  es  ayudar  a  solucionar  alguno  de  estos  problemas,

librando a mis hijos y nietos de vivir bajo su amenaza. Pero, ¿qué puede

hacer una niña de 12 años frente a peligros que los dirigentes mundiales

no saben cómo evitar?

Llegué a la  conclusión  de que si  había  venido  al  mundo con una

capacidad superior era para Algo. Mas la ignorancia de ese “Algo” y el

miedo a equivocar el camino me hundían aún más. Los días que me

ponía a pensar acababa sumida en la depresión, de modo que prefería

no hacerlo, demasiada consciencia, responsabilidad, miedo.

Supongo  que  fueron  todas  estas  cuestiones  las  que  hicieron  que

encarara el nuevo curso con ánimo de sacarlo  lo  mejor posible. Por

primera vez en mi vida ¡tenía deseos de estudiar!

Me  favoreció  que 8º  de  E.G.B.  fuera  un  curso  fácil.  No  era  muy

teórico, sino práctico y para comprender: eso había sido desde siempre

mi fuerte. Aun así, la diferencia de nivel con los cursos anteriores era

notable,  y  pese  a  mi  esfuerzo,  la  falta  de  costumbre  de  estudio

compensó mis notas y éstas no variaron respecto a las obtenidas hasta

entonces.



Lo que sí cambió visiblemente fue mi comportamiento en clase. Había

en clase dos personas que atraían y dominaban a todos los demás. Una,

la delegada de curso y el otro, un chico que por su rebeldía, su mal

comportamiento  y  malas  notas  era  una  especie  de  ídolo,  de  “James

Dean” para la  clase.  Daba la  casualidad de que no hacía  migas con

ninguno de los dos. La situación que se creó en torno a mí es difícil de

describir pues influyeron varios puntos poco determinados:

La  antipatía  hacia  los  dos  líderes,  que  en  poco  más  de  un  mes

convencieron a  más  de  la  mitad  de  la  clase,  incluso  a  mis  antiguos

amigos, de que yo era una “estúpida empollona orgullosa” con ganas de

lucirse.

Mis calificaciones,  las  mejores de la  clase,  aunque no me hubiera

importado ser superada por alguien.

El abandono de mi agresividad hacia los profesores, y muchos otros

detalles, negativos para los demás.

En resultas  de este coctail,  uno a uno mis ex amigos dejaron de

dirigirme la palabra. Me llamaban “chula” cuando salía a dar la lección, a

pesar de que yo intentase imitar la actitud de otras de despertaban más

simpatía. Cuando fallaba las preguntas recibía una salva de aplausos e

insultos del “público” y por si fuera poco, sin recibir ningún tipo de apoyo

por parte de los profesores aunque se dieran perfecta cuenta de lo que

sucedía.

Por otras circunstancias, que rodearon este momento, la situación se

hizo  más  dura:  en  el  patio  nadie  me  hablaba.  Me  insultaban,  me

atacaban...  Me  rompían  los  trabajos,  me  pintaban  los  libros  y  me

despreciaban. Según mis notas fueron mejorando a lo largo del curso, el

odio de mis compañeros era mayor, mis notas eran además de la causa

de mi aislamiento, mi consuelo.

Mis nervios comenzaron a resentirse, me encerré más en mí misma y

acabé  por  convencerme de  que  era  un  monstruito.  Me  gustaban  las

clases porque eran materias interesantes, pero lloraba por tener que ir a

aquella batalla diaria.



Durante un tiempo soporté las burlas e insultos intentado ser amable

y simpática,... para recibir desprecios aún peores. No dije nada en casa

porque temía la reacción de mis padres: pensaba que aún sería peor si

me veían como una delatora.

Cuando  en  casa  me  veían  llorando,  inventaba  alguna  excusa  y

quitaba  importancia  a  la  situación.  Mi  madre  notaba  algo  pero  yo

siempre negaba sus sospechas. Finalmente, una semana antes de las

vacaciones de Navidad, unos dolores de estómago me llevaron a ver a

un  especialista  quien  diagnosticó  una  úlcera  sangrante  debido  a  la

tensión nerviosa. Después de aquello no me quedó más remedio que

contarle todo a mi madre. Esta me dio algunos consejos y el curso se

reinició con menos tensión (en parte porque no estaba y mis notas no se

habían hecho públicas). Pero pronto todo volvió a su estado anterior. La

evaluación  siguiente,  tras  las  notas,  me iba igual  de  mal:  tenía  que

soportar  en  clase  los  comentarios  en  voz  baja  de  mis  compañeros,

aguantar que me rompieran los lapiceros o los libros y que me tiraran

cosas. Estaba al borde de una depresión, entonces es cuando mi madre

decidió acudir a mi tutor. A pesar de que sabía lo que estaba ocurriendo,

no había dado muestras de querer defenderme. En realidad no me tenía

mucho aprecio: la delegada era su alumna favorita, y ...me miraba tan

mal como sus discípulos. Sin embargo, mi madre fue a explicarle mi

estado y él prometió ayudarme y entrevistarse conmigo. Resultó ser un

gran consuelo oírle: “¡no exageres...!” , “¡no te molestan tanto! Además

lo que pasa es que tú tienes ganas de lucirte y de llamar la atención. Así

no es de extrañar que se metan contigo...”. Esa fue su ayuda. Lo que

logró fue que yo aún me desesperara todavía más; hasta entonces, creía

contar con la simpatía de los profesores pero era tan rara y antipática,

tan “monstruo”, que ni ellos me querían.

Total,  que  en  vista  de  que  no  podía  seguir  así,  mis  padres  me

buscaron una plaza en otro Colegio, sin que nadie del mío lo supiera.

En la cuarta evaluación nos hicieron un test psicológico. Yo no puse

mucho  empeño,  lo  hice  más  bien  como  entretenimiento,  pero  el



resultado fue el más alto del curso. También había un apartado en el

que se estudiaban las relaciones en la clase; bien sabido que mi clase

era la peor del curso en compañerismo, yo fui quien di el mayor nivel de

rechazo, casi el máximo, aunque también fui la que mayor aproximación

a la realidad había tenido al prever ese resultado.

Coincidiendo este test con una carta de la Asociación interesándose

por mi situación, se difundió entre mis compañeros el rumor de que yo

era superdotada y quería irme a una escuela especial. Lo que faltaba. A

las caras de odio se unieron las de asombro, curiosidad y despecho, y

me vi obligada a desmentir el rumor con un rotundo: “¿yo superdotada?

¡pero qué dices! ¿una escuela para superdotados? Y ¿qué iba a hacer yo

entre esas máquinas?

Porque naturalmente así es como nos consideran: máquinas. Y en mi

situación no me podía permitir que una noticia semejante espachurrara

aún más mi maltratado prestigio.

Los últimos días de curso se hicieron más llevaderos, hasta entonces

yo, como todos me evitaban, pasaba los recreos en una esquina alejada

del patio, leyendo. Me había leído tres colecciones completas de libros de

la biblioteca escolar. Pero tres chicas de mi curso se acercaron, y me

hablaron hasta que abandoné mis libros y empecé a ser yo quien las

buscaba al salir de clase.

Una vez  llegado el  verano y  las  vacaciones  salimos  juntas  y  nos

hicimos  buenas  amigas.  Pero  yo  no  podía  olvidar  lo  que  me  había

sucedido: ya estaba marcada. Era un verdadero trauma. Debido a eso,

toda  mi  seguridad  estaba  perdida.  Aunque  no  demostrara  nada,  yo

siempre  tenia  la  sensación  de  que  era  para  mis  amigas  como  un

“pegote”. Temía que me rechazaran, me esforzaba por ser simpática, y

con ello obtuve una tensión nerviosa tal que casi en todas las ocasiones

me  veía  obligada  a  volver  a  casa  pronto  con  dolor  de  estómago  y

vómitos. Ni aun tomando un tranquilizante se me pasaba, al contrario:

según se acercaba el curso próximo el terror aumentaba.



Me habían aceptado en el nuevo colegio pero yo ya tenía miedo de

todos los niños. Pensaba que también allí me despreciarían y no sabía

cómo enfrentarme a ellos. Había llegado a ser muy tímida y no quería

volver al colegio. Además, para apoyar mi convencimiento de que yo

nunca encajaría bien entre chicos “normales”, bastaron las declaraciones

del Director de mi antiguo colegio cuando fui a recoger mi libro escolar y

otros documentos. A la pregunta de mi madre de si sabía de por qué me

iba, él declaró que sospechaba que era por el rechazo recibido en clase.

Afirmó que no debía tomarlo tan a pecho, que en el nuevo colegio me

iría mejor; aseguró que era lógica la reacción de los chicos y chicas: lo

que ocurría era que yo llamaba demasiado la atención, y la solución a

mis problemas era no hacer tanto como hacía, sino esforzarme menos y

procurar no destacar.

Mi madre casi “le retuerce el cuello” allí  mismo, al oírle aconsejar al

director  del  “mejor”  colegio  de  la  ciudad  aquello  que  ella  me  había

prohibido desde los seis años.

En vista de todos estos problemas mi madre me convenció para que

fuera a la consulta de una psicólogo, total que estuve yendo allí para

adquirir seguridad y habilidad social, sin embargo, encontrándome en la

consulta  con  chicos  y  chicas  con  verdaderos  problemas  psicológicos

(síndrome de Down, dislexia, etc.), me sentía incómoda. Como no había

en la ciudad ningún gabinete psicológico únicamente para superdotados,

no quise volver. Mas sólo con saber que conocía toda habilidad social, ya

había recuperado parte de mi seguridad.

Con mis amigas me sentía más suelta y natural, nos entendíamos

perfectamente y la separación (nos cambiamos de colegio dos de las

cuatro) no empeoró nuestra relación. Aún hoy somos inseparables. Ellas

saben que soy inteligente aunque no les he dicho que soy superdotada,

ni  me  arriesgaré  nunca.  Sea  como  sea,  entre  ellas  no  necesito

reprimirme tanto:  me  aceptan  como soy,  y  si  ellas  me  fallaran  mis

primeras amigas, creo que me volvería a hundir.



En el nuevo Colegio no conocía  a nadie así que tuve que empezar

desde  el  principio.  Me  porté  lo  suficientemente  mal  en  la  primera

evaluación  como para que todos  pensaran en mí  sin  recelo.  Con mi

conducta,  nadie  podía  calificarme  de  “empollona”,  y  además  saqué

malas notas (sólo dos sobresalientes, el resto notables). De modo que

en la primera evaluación me gané la simpatía de mi curso de 1º de

B.U.P. y seguí siendo amiga del resto del curso.

Por  fin,  a  mediados  del  año  escolar  mi  madre  me  propuso

suavemente acudir a un grupo de seguimiento de chicos superdotados.

En contra  de las  previsiones de mis  padres,  la  idea me entusiasmó.

Cierto  que  no  me  gustaba  acordarme  que  era  superdotada,  pero

también era verdad que un curso de ese tipo era lo que yo siempre

había  buscado.  Este  se  impartía  los  sábados  por  la  mañana  en

Valladolid. De modo que al sábado siguiente cogimos el autobús y nos

presentamos allí.

El Programa abarcaba Técnicas de Estudio, Concentración y Atención

problemas de Ingenio, Creatividad, Orientación Profesional, Trabajo en

equipo, Seguimiento y ayuda psicológica individualizada, etc. Otra parte

importante era el tiempo libre para tener la ocasión de relacionarse con

otras personas como tú. También se hacían excursiones para cultivar el

aspecto físico y hacer visitas culturales.

Yo estuve acudiendo al curso bastantes sábados pero comprobé que

me  quitaba  mucho  tiempo  de  estudio  así  que  tuve  que  dejarlo.

Realmente, en algunos aspectos, como en las Técnicas de Estudio, yo ya

no necesitaba orientación: sabía cómo debía hacerlo y si estudiaba de

otra  forma era  consciente  y  voluntaria.  Por  eso  no me gustaba que

trataran de llevarme por el “buen camino”. Pero por otra parte me apenó

tener que abandonar mi grupo justo cuando empezaba a funcionar bien

y ya nos conocíamos. Incluso le habíamos puesto un nombre que yo

sugerí  “Nemesis”.  El  grupo,  aunque  estuve  poco  tiempo  en  él,  me

mostró que yo no era un “bicho raro”, ninguno lo éramos.



Que seamos superdotados no implica que hagamos genialidades o

algo  especial.  Para  que  llegáramos  a  hacerlas  necesitábamos  recibir

ayuda y estímulos desde pequeños: en el colegio, en casa... Si nadie nos

echa una mano nuestra capacidad será siempre potencial, no llegará a

ser utilizada ni aflorar o reflejarse en resultados excepcionales. 

En  el  Colegio  mi  aburrimiento  seguía  siendo  supremos.  Sólo  en

Dibujo hacía algo y no me aburría.  Además de las broncas por estar

distraía o hablando, me gané la manía de un profesor por corregir sus

garrafales errores. Parecía ser yo la única de la clase que no estaba

dispuesta a memorizar que la aerofagia fuese una enfermedad de los

pulmones,  y  este  detalle  u  otros  parecidos  se  llevaron  6  ó  7

sobresalientes que me había merecido a lo largo del curso.

Pero después de lo pasado el curso anterior, todo eso no me parecía

nada a cambio del aprecio de los demás.

El  curso  escolar  ha  acabado  sin  problemas  con  los  chicos.  He

recuperado mi seguridad y de nuevo tengo amigos, aunque las secuelas

de lo que me pasó permanecen. Sin embargo, quiero afrontarlas sola y

me niego volver a un psicólogo.

Estuve de nuevo en Valladolid, fue hace poco, y tuve la ocasión de

ver la actividad de otros superdotados más pequeños. Verdaderamente,

da pena que se pueda perder lo que podrían llegar a ser, que se sientan

tan distintos, que tengan tantos problemas y que nadie lo sepa. Es una

lástima que haya tantos otros en las mismas condiciones que no esté

recibiendo ninguna ayuda. Es una pena pensar que algún día lo puedan

pasar tan mal como lo pasé yo y otras como yo. Me da rabia ver a esas

niñas tímidas que pasan desapercibidas, cuyos traumas particulares las

atacan  sin  que  digan  nada,  sin  que  su  personalidad  las  permita

revelarse. Verán, yo tuve suerte. Siempre he sido como un chico, y ese

no  resignarse  del  todo  de  ellos,  hizo  que  se  descubriera  mi

superdotación. Como era traviesa, mis buenas notas disimulaban (hoy

en día tener buenas notas es algo despreciables entre los alumnos), y

aún así lo pasé mal, aun con ayuda exterior.



Pero  imagínense  a  tantas  otras  niñitas  como yo,  que aun se ven

obligadas a reprimir más su naturaleza,... es horrible. Yo ahora, tengo

15 años más bien soy un camaleón: mis ideas y mis razonamientos, mi

rendimiento, depende del ambiente que me rodea. Por miedo al rechazo

aun no me he atrevido a discutir  con nadie de cosas importantes,  o

hacer algo que les pueda disgustar, sino que hago y doy ante cada uno

lo que él quiere que haga y dé. Convenzo a cada cual de que estoy de

acuerdo con él.

Lo malo es que no sé ser “yo misma”. No soy capaz de exteriorizar

mis ideas, he perdido mi verdadera forma de hablar, me he convertido

en “individuo medio” allá donde vaya. Quien diga que ser superdotado

es  un  “don”,  no  sabe  lo  equivocado  que  está.  Además  de  todo  lo

anterior,  a  los  superdotados  se  nos  cuelgan  encima  todas  las

responsabilidades; todos piensan que es maravilloso nuestro estado, que

somos felices y no tenemos problemas. Por una parte no nos ayudan en

nada,  nos  mortifican,  pero  luego  exigen  de  nosotros  que  hagamos

genialidades,  aunque  nos  maltratan  moralmente,  no  aceptan  que

tengamos ningún fallo. La frase: “¿cómo tú, tan inteligente, hablas en

clase?” me ha perseguido toda la vida, en boca de aquellos que no se

inmutaban ante mi aislamiento, incluso los profesores, adultos con más

capacidad  de  juicio,  creen  en  el  tópico  del  superdotado  como  una

computadora silenciosa y poco humana.

No  es  ningún  “don”  atormentarse  desde  pequeñitos  con  los

problemas  del  mundo.  Hay algunas cosas  que los  niños  no deberían

conocer  tan  bien  para  poder  ser  felices,  pero  los  superdotados  las

descubrimos muy pronto.

No es una gracia tener constantemente miedo a defraudar, a no dar

lo que esperan de ti.

No es bueno sentirse diferente, ver que te tratan como si fuéramos

un especimen raro.

No es bueno tener que ocultar lo que eres para poder convivir en la

sociedad.



Todo eso no es bueno, ni justo, y por eso he aceptado escribir estar

memorias. Espero que con ellas la gente llegue a darse cuenta de que

ser demasiado inteligentes es ya una carga para nosotros: crean que no

nos enorgullecemos de ello,  que no lo pedimos nosotros, y que para

sobrellevarlo bien y aprovechar todas las posibilidades, necesitamos la

ayuda de los que nos rodean”.
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